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Resumen

Nuestro  objeto  de  estudio  se  concentra  en  la  constitución  del  Sindicato  de

Empleados y Obreros de la Universidad Nacional de Tucumán, surgido al amparo del

gobierno de Juan D. Perón. Será por lo tanto  un primer acercamiento a la cuestión

sindical  universitaria  durante  el  primer  peronismo  en  la  provincia  de  Tucumán.  El

objetivo del presente trabajo será procurar desentrañar el modo en que el “Centro de

Empleados y Obreros de la UNT” se transformó en Sindicato, ubicando a sus primeros

presidentes y procurando establecer las relaciones de éstos con el gobierno nacional por

un lado, y con los distintos rectorados por el otro. 

Como lo expresa el historiador Marcos Schiavi “la relación entre el movimiento

sindical y el peronismo ha sido uno de los principales elementos de la política argentina

de los últimos setenta años, tal vez, el más importante.”1 Nuestra perspectiva de análisis

estará  entonces  enmarcada  en  la  tradición  de  estudios  sobre  los  vínculos  entre  el

movimiento sindical y el primer peronismo, acotando nuestra mirada sobre un sindicato

particular, como es el de los empleados universitarios de una provincia de la periferia

argentina.  Asimismo buscamos contribuir  con los estudios sobre el  gremialismo del

llamado estamento “no docente” de las Universidades Nacionales en Argentina. 

De las fuentes consultadas destacamos los recortes de prensa sobre la UNT, en

especial  el  diario  Trópico,  periódico  aparecido  durante  los  años  del  rectorado  de

Horacio Descole como así también documentos gremiales y administrativos. Asimismo

consultamos otros tipos de fuentes menos tradicionales como documentos personales,

1 SCHIAVI,  Marcos (2013)  El poder sindical  en la Argentina peronista  (1946 – 1955),  Edit.  Imago
Mundi, Bs. As. 



fotografías de la época y recurrimos a la entrevista de historia oral con ex dirigentes y

militantes del mismo sindicato. 

Introducción

Este  trabajo  supone  un  doble  desafío.  Por  una  parte  es  el  resultado  de  las

primeras indagaciones sobre la historia del sindicato de trabajadores de la Universidad

Nacional de Tucumán luego de más de dos años de búsqueda de información sobre una

organización que ya tiene más de 65 años pero de la cual  poco se conoce. En este

sentido tampoco son numerosas las referencias historiográficas referidas al sindicalismo

universitario  en  Argentina.  Así,  esta  primera  aproximación  se  inscribe  dentro  del

contexto de trabajos realizados desde los sindicatos de trabajadores de la Universidad de

La Plata (ATULP)2 y sobre la Asociación del Personal de la Universidad de Buenos

Aires.3 

Por otra parte esta investigación es resultado del trabajo mancomunado entre el

Archivo Histórico de la UNT, institución a la cual pertenecemos, y la propia Asociación

del Personal de la UNT (APUNT) en un intento por recuperar la historia y la memoria

del gremio. Por lo tanto esta primera aproximación supone un doble desafío:  ubicar

históricamente los orígenes del sindicato y al mismo tiempo que dicha historia sirva

para  la  reafirmación  de  una identidad como trabajadores  no docentes.  Es  así  como

sostenemos  la  firme  convicción  que  la  investigación  en  curso,  y  cuyos  primeros

resultados presentamos con esta ponencia, puede ser una herramienta que contribuya a

consolidar una identidad que acompaña al estamento desde el momento mismo en que

éste nace. 

En esta primera aproximación a la historia del Sindicato de trabajadores de la

UNT, presentamos los orígenes, vinculados al surgimiento y fortalecimiento del primer

peronismo. El marco histórico en el que se desarrolla el gremialismo universitario, está

íntimamente ligado a la propia figura del presidente Juan D. Perón, a sus políticas de

2 Véase GODOY, Eduardo (1995), La historia de A.T.U.L.P., Edición de la Asociación de Trabajadores
de la Universidad de La Plata. Este trabajo si bien resulta ser un compendio de las acciones históricas del
sindicato, se presenta más como una síntesis de discusiones y evolución interna más que un trabajo que
contribuya  a  contextualizar  la  historia  del  propio  gremio.  En  este  sentido  no  encontramos  en  el
mencionado  libro  ninguna  referencia  contextual  a  cada  uno de los  periodos  de un sindicato  que fue
pionero. 
3 AAVV (2010), Apuba 1958/2008, una historia, Edit. EUDEBA, Bs. As.En este trabajo no
encontramos menciones al periodo del primer peronismo. Siendo APUBA un sindicato nacido en los años
posteriores a la caída del peronismo, tampoco encontramos referencias claras que indiquen el accionar de
los dirigentes en esos años. 



desarrollo social y al impulso que éste dio al desarrollo de la organización sindical.4 Sin

embargo nuestro objeto de estudio se aleja y mucho de las investigaciones tradicionales

sobre  peronismo y sindicalismo,  para  abordar  un sindicato menos tradicional  y  con

menor presencia nacional.  Incluso no encontramos en nuestros  primeros  pasos en la

investigación trabajos que aborden la cuestión del trabajador universitario en esos años,

por lo que presumimos que nuestro acercamiento al tema también resultará un aporte

novedoso a la comprensión de un tipo de sindicato y de acción sindical muy distinta a

las ya conocidas. 

Las fuentes de investigación

Una mención necesaria es sobre nuestras fuentes para el estudio sobre la historia

del gremio APUNT. En primer lugar el gremio no cuenta con un archivo propio y por lo

tanto toda información documental escrita sobre los orígenes es escasa5. La prensa local,

se ha ocupado relativamente poco de los asuntos del sindicato en sus orígenes, aunque

encontramos en La Gaceta de Tucumán algunas menciones que nos permiten tener una

cabal  idea sobre cómo fue su desarrollo.  Asimismo entre 1947 y 1951, periodo del

Rector Horacio Descole,  la Universidad contaba con un órgano de prensa propio, el

diario  Trópico.  Dados  los  vínculos  del  propio  Rector  con  el  sindicato  y  con  sus

miembros,  Trópico  daba  cobertura  mediática  a  los  asuntos  gremiales  del  sector  de

empleados  y  obreros  de  la  Universidad,  convirtiéndose  hoy  en  un  documento

privilegiado  de  consulta.  En  algunos  casos  Trópico,  además  de  acompañar  las

iniciativas  gremiales  del  sindicato,  reflejaba  al  interior  de  sus  notas  discursos

acompañadas de imágenes fotográficas propias que adquieren hoy un valor testimonial

imprescindible para nuestra pesquisa. 

A pesar de la cobertura del periódico universitario, aparecen vacíos difíciles de

llenar, por lo que recurrimos al registro testimonial de algunos ex dirigentes del mismo

sindicato.  Dos  de  ellos  fueron  participantes  privilegiados  desde  prácticamente  los

comienzos.  El  primero,  José  Greco,  un  activo  actor  del  sindicato  aunque  siempre

4 Véase JAMES, Daniel (2010), Resistencia e integración. El peronismo y la clase trabajadora argentina,
Edit. S XXI, Bs. As.; SCHIAVI, Marcos (2013), El poder sindical en la Argentina peronista (1946 –
1955), Edit. Imago Mundi, Bs. As. Y TORRE, Juan Carlos (1990), La Vieja guardia sindical y Perón.
Sobre los orígenes del peronismo, Edit. Sudamericana, Bs. As.
5 No solo sobre el periodo fundacional las fuentes son escasas sino prácticamente de toda la historia del
sindicato. Sin embargo sobre algunos periodos contamos con la presencia viva de ex dirigentes y de ex
miembros de las distintas comisiones directivas, alguno de los cuales guardan consigo un archivo privado
sobre las actuaciones tanto personales como colectivas.



vinculado a las bases. Greco mismo refiere que antes de ser presidente o secretario del

gremio, él prefería estar en una vocalía, lo que le permitía discutir los asuntos gremiales

con  mayor  asidua.   El  segundo entrevistado fue  José María  Gómez,  que  si  bien se

involucró en los asuntos del sindicato recién en los años 60, llegando a ser incluso su

Secretario General entre 1960 y 1964, al ser contemporáneo de Greco, conocía a los

dirigentes de la etapa fundacional y las distintas entrevistas que hicimos con él, si bien

no son citadas en este trabajo, nos permitieron tener  un panorama mucho más claro

sobre quiénes fueron los principales referentes sindicales de ese entonces y algunas de

sus actuaciones. 

De  entre  las  fuentes  halladas  valoramos  muy  particularmente  un  fondo

documental que llegó a nuestro Archivo Histórico y que pertenecía a Carlos Molineri,

segundo presidente del Sindicato. El fondo cuenta con fotografías de época en la que

pudimos identificar a los allegados al gremio, además de otros documentos tanto del

propio Sindicato como de una cooperativa  que en los años de Molineri,  ayudaba al

personal de la Universidad en la adquisición de objetos de primera necesidad. El fondo

documental mencionado contiene además escritos del propio Molineri, que nos permite

acercarnos  al  pensamiento  de  quien  fuera  uno  de  los  pioneros  del  sindicalismo

universitario en Tucumán. 

Los comienzos: el Centro de Empleados y Obreros de la UNT

Si bien el peronismo dio un impulso particular al movimiento obrero organizado,

el movimiento de trabajadores universitarios tuvo sus particularidades. Por primera vez

en la corta historia de los trabajadores universitarios de Tucumán, un gobierno prestaba

atención a su tarea, la cual en determinadas ocasiones no era tenida en cuenta por el

resto de la comunidad académica. Si bien el trabajo de los llamados auxiliares de la

docencia  no  requería  en  los  primeros  años  de  trabajadores  cualificados,  la

especialización que fueron adquiriendo desde los inicios mismos de la Universidad en

1914, les hizo darse cuenta de la necesidad de estar enmarcados en una jerarquización a

los fines de ser reconocidos remunerativamente según el tipo de trabajo realizado. En

este sentido una de las primeras preocupaciones de los trabajadores y que se convertiría

en  una  lucha  histórica,  fue  la  sanción  de  un  escalafón  propio  del  personal  que  se

desempeñaba en las distintas funciones dentro de la Universidad.



Es así como el tema del escalafón congregó a los trabajadores de la Universidad

Nacional  de  Tucumán  en  una  primitiva  organización  que  se  nucleó  en  torno  a  un

“Centro de Empleados y Obreros” que desde 1945 y hasta la creación del sindicato,

sobre finales de 1948, presidió el señor José Mansilla. Una de las primeras menciones

en la prensa que encontramos sobre la participación organizada de los empleados de la

UNT, es una asamblea del 31 de agosto de 1945 celebrada en el anfiteatro de Física

donde  se  trató  como  tema  excluyente  la  cuestión  del  escalafón.  Según  la  crónica

periodística la asamblea ponderaba de manera particular la aprobación del escalafón por

parte del Consejo Superior de la Universidad y decidía al mismo tiempo enviar una nota

al mismo Consejo para su inmediata aplicación. Los representantes de los empleados

mencionados eran Bernardo Gallardo y Arturo Ousset Ávila, quienes se reunirían con el

Consejo Superior a los fines de comprobar los alcances de la puesta en marcha de la

jerarquización de los trabajadores.6 Luego de la citada asamblea,  recién volvemos a

encontrar  notas en nuestros archivos sobre la organización de los trabajadores  de la

UNT,  a partir de la asunción de “la nueva comisión directiva del “Centro de Empleados

y Obreros” de la Universidad, el 26 de mayo de 1946 en la que da cuenta de una reunión

ocurrida  el  día  anterior.  Nuestra  hipótesis  en  este  sentido  es  que  desde  la  primera

asamblea  en  la  que  se  discutió  el  escalafón  y  la  reunión  que  encumbraba  a  las

autoridades de la nueva comisión directiva, había sido creado el Centro. Lo cierto es que

en la reunión del  25 de mayo, el  organismo trató,  entre  otros  temas,  “el  sorteo del

término de duración de sus miembros de acuerdo a los nuevos estatutos”. Asimismo se

fijaba los viernes como días de reunión a llevarse a cabo en el local de la Facultad de

Farmacia y Bioquímica. Hasta entonces el gremio no contaba con un local propio por lo

que incluso, y según testimonios, las reuniones se celebraban en el domicilio particular

de alguno de los  dirigentes  gremiales.  Asimismo el  Centro convocaba al  personal  a

asociarse hasta el 15 de junio. En la nota periodística se menciona a Mansilla, Pedroza,

Márquez  y  Cavanna  como  los  representantes  del  Centro  y  se  comunicaba  de  un

“almuerzo de camaradería” a realizarse el  30 de mayo. En la reunión y como tema

central, además de las designaciones antes mencionadas, se establecía la necesidad de

reunirse  con  el  interventor  de  la  Universidad  a  los  fines  de  tratar  la  vigencia  del

escalafón.7 
6 La Gaceta, 1 de septiembre de 1945. Tomado del cuaderno de recortes de prensa número 20, folio 45
(Archivo Histórico de la UNT).

7 Diario La Gaceta de Tucumán, 26 de mayo de 1946. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos
de recorte Nº 21, folio 6).



El 4 de junio se realizó finalmente el almuerzo de camaradería. Si bien la crónica

periodística destaca “el ambiente de renovada cordialidad”, el hecho que haya contado

con la presencia de autoridades, implicaba al mismo tiempo que el almuerzo era una

manera  que  tenía  el  naciente  gremio de  convocar  a  los  trabajadores  a  los  fines  de

invitarlos a participar o a afiliarse.8 

El 7 de junio, 3 días después del almuerzo de camaradería, los representantes del

Centro se reunían con el entonces Interventor de la UNT, el Dr. Horacio Descole, a los

fines “de exponerle los propósitos de la entidad”. Descole les manifestaba entonces el

“apoyo  oficial  que  consistiría  en  el  reconocimiento  del  Centro  por  parte  de  la

Universidad”.9 En el mismo encuentro Descole les aseguraba a los delegados del Centro

que el pago de la cuota de afiliación se descontaría directamente de la repartición de

cada  empleado.  Más  allá  de  los  apoyos  oficiales,  uno  de  los  temas  recurrentes  fue

nuevamente la cuestión del  escalafón,  el  cual, según Descole,  sería respetado por la

Casa de Estudios aunque quedaba pendiente su aprobación por parte de presupuesto.

Una vez aprobado éste recién se podría comenzar a “discriminar la antigüedad de los

empleados”.  Como último tema y vinculado siempre a la cuestión del  escalafón,  se

mencionaba que en adelante para la designación de empleados como así también para

sus ascensos, se tendría en consideración la capacidad técnica y la antigüedad según el

escalafón del “Servicio civil de la nación”.10

Por los indicios entonces  encontrados es  que podemos afirmar que el  Centro

tuvo su nacimiento el 25 de mayo de 1946, con la mencionada reunión de esa nueva

comisión  directiva,  la  cual  se  presentó  ante  el  rector  Descole,  como  dijimos,  dos

semanas después.  La reunión con Descole  daba  legitimidad al  recientemente  nacido

Centro  y  contribuía  a  fortalecer  las  gestiones  de  su  comisión  directiva  encabeza

entonces por José Mansilla.

8 Diario La Gaceta de Tucumán, 6 de junio de 1946. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de
recorte  Nº  21,  folio  10). Los  almuerzos  de  camaradería  eran  frecuentes  en  este  periodo  y  siempre
contaban  con  la  participación  de  las  autoridades  universitarias,  convirtiéndose en  verdaderos  mítines
políticos, una forma de acercar el sindicato a sus trabajadores. 

9 Horacio Descole fue el primer rector interventor de la Universidad bajo el primer peronismo. Descole le
dio un nuevo impulso a la Universidad creando carreras y promoviendo un desarrollo regional. Asimismo
fue el rector que trajo de Europa gran cantidad de especialistas de distintas ramas a los fines de dotar a la
Universidad local de renovados recursos humanos. Descole tuvo en los años en que fue rector 

10 Diario La Gaceta de Tucumán, 8 de junio de 1946. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de
recorte Nº 21, folio 20).



Como forma de acercar al personal al Centro, las reuniones de camaradería eran

frecuentes. No solo se trataban de espacios para el agasajo sino que era la forma de

hacer visible el espacio gremial al trabajador de las distintas dependencias de la UNT.

Estas reuniones de se repetían a menudo durante este periodo, como lo demuestra la

nota aparecida el 26 de diciembre de ese mismo año 1946 en la que se había celebrado

un “acto de camaradería” por el fin de año organizado por el Centro. Como uno de los

oradores centrales del mismo, tuvo la palabra el presidente del Centro, el señor José

Mansilla  quien destacó “la  colaboración” del interventor  de la UNT, el  Dr.  Horacio

Descole.11 Esta última reunión contó además con la presencia del  Senador Nacional

Juan  Fernando  de  Lázaro  y  en  ella  el  presidente  del  Centro,  José  Mansilla,  quien

destacaba el apoyo del propio Descole al gremio universitario.12

La presencia  del  propio rector  reafirma  nuestra  hipótesis  sobre  los  estrechos

vínculos que el propio Horacio Descole guardaba tanto con Mansilla como presidente

del Centro, como con Juan Agustín Blasetti, en años posteriores, como primer secretario

del Sindicato13 y que el impulso principal para la organización gremial era dado por el

gobierno de la nación al frente del cual ya se encontraba Juan Domingo Perón. 

El Centro cumplió, en esta primera etapa, una función fundamental en el camino

de la organización gremial de un sector que fue pionero. Esto último lo afirmamos ya

que si bien en algunas asambleas se contaba con la presencia de personal docente, este

estamento no contaba entonces con una organización gremial que los nucleara y solía

acompañar  el  reclamo  de  los  empleados  que  iban  entonces,  un  paso  más  adelante.

Aunque  no  forma  parte  de  nuestro  trabajo,  hacer  mención  a  estas  diferencias

estamentales, nos resulta necesaria por cuanto la comparativa nos permite observar el

avance  en  la  conciencia  del  llamado  trabajador  no  docente  dentro  del  contexto

universitario. 

Los inicios del sindicato en la memoria de los trabajadores

La  única  “voz”  que  continúa  con  vida  de  quienes  fueron  los  pioneros  del

sindicalismo  universitario  es  la  de  José  Greco,  jubilado,  ex  empleado  del  Instituto
11 Diario  La Gaceta  de Tucumán,  26 de diciembre de 1946.  (Fuente: Archivo Histórico de la  UNT,
cuadernos de recorte Nº 21, folio 81).

12 Diario  La Gaceta  de Tucumán,  26 de diciembre de 1946.  (Fuente: Archivo Histórico de la  UNT,
cuadernos de recorte Nº 21, folio 81).

13 Sobre el secretariado de Blasetti volveremos más adelante. 



Miguel Lillo, quien con 19 años de edad entró a trabajar en aquella institución en 1944,

reemplazando a un hermano mayor que se desempeñaba allí mismo. Greco recuerda la

manera en cómo se acercó al gremio, rememora sus asistencias a las reuniones, a las

cuales al principio sólo iba como oyente interesado en la participación. Como dijimos al

comienzo  el  tema  del  escalafón  era  casi  prioritario  y  esto  también  lo  refleja  el

testimonio de Greco:

Pregunta: (Cuando ingresa en la UNT) ¿Se interesaba por la política?

Greco: No, en esa época todavía no…

Pregunta: ¿En su casa se hablaba de política?

Greco: No, en esas épocas en la casa de uno ni se sabía quién era quién y ni les

importaba tampoco.

Pregunta: ¿Y cómo se empieza a interesar Ud.?

Greco: Y bueno, poco a poco el gremio me empezó a atraer porque a mí me gustaba ir

por las tardes a las reuniones de los directivos de antes, como ser de Brito, este…

todavía  no  aparecía  el  Figueroa,  ese  apareció  después,  a  último  momento  (…),  y

bueno, yo he sido de esos tipos que me gustaba la cosa simple y honesta…

Pregunta: ¿Y por qué le gustaba el gremio particularmente?

Greco: Porque me atraía, me atraía, sinceramente me atraía.

Pregunta: ¿Y qué recuerda de los primeros directivos del gremio?

Greco: Yo  he  entrado  al  gremio  y  he  empezado  a  conocerlo  al  primero,  que  era

Blasetti…14

Pregunta: Juan Agustín Blasetti…

Greco: Juan Agustín Blasetti, y ahí apareció después, este muchacho, cómo se llama…

Pregunta: Carlos Molineri…

Greco: Carlos Molineri.

Pregunta: ¿Y Mansilla?

Greco: Mansilla también entró en la época de este otro muchacho que nombré antes,

Blasetti…

Pregunta: ¿Y cómo eran esos primeros momentos del gremio?

Greco: Y bueno, peleábamos por un escalafón…

Pregunta: ¿El escalafón era lo más importante?

14 Se refiere a Juan A. Blasetti, el primer presidente del Sindicato, quien ocupa el lugar de José Mansilla
al frente de lo que fue, en primer lugar, el Centro de empleados y obreros de la UNT. 



Greco: A nivel  nacional,  ¡sí!  Esa  ha  sido  siempre  la  aspiración  nuestra  de  tener

nuestro escalafón propio…

Pregunta: ¿Y por qué era importante lo del escalafón?

Greco: Porque se reconocía la labor de cada uno y un buen sueldo.

Pregunta: Y los compañeros suyos del Lillo, ¿También iban al gremio?

Greco: Vea, muy poco los he visto yo a los muchachos, que casi no les interesaba la

parte gremial…

Pregunta: Y usted conversaba con ellos…

Greco: Y sí, por lógica, y siempre, digamos que llevaba noticias y traía, pero a ellos no

les interesaba, a ellos les daba lo mismo que haiga el gremio o que no haiga el gremio,

eran muy simplones para interesarse por las cosas, pero lo hacían de buena fe, no, no

es que no les gustaba, mayormente confiaban en que uno les transmitía lo que sabía

respecto al gremio.

Pregunta: ¿Y usted cómo se entera que existe el gremio?

Greco:  No, yo me entero que existía el  gremio, ¿por qué? porque me gustaba ir a

escuchar las reuniones  de los más grandes,  pero le  vuelvo a repetir,  era una cosa

instintiva,  que uno iba a escuchar  a los más viejos,  se reuniámos aquí, en la calle

Rondeau, por el lado donde es el Hospital de Niños (…) al 800, más o menos, que era

la casa de uno de los muchachos, de los viejos, de los viejos viejos. 

Pregunta: ¿Qué se acuerda Ud. de esas reuniones?

Greco: Y en las reuniones se discutía siempre de todo, por un lado, de la Federación,

que todavía no había Federación¸ recién se estaba queriendo formar la Federación15, y

le vuelvo a repetir, que uno iba, se sentaba medio atrás, para escucharlos hablar a los

veteranos (…) y así me he ido formando mentalmente respecto a lo que es el gremio…16

15 No desarrollaremos en este trabajo la cuestión de la conformación de la Federación de los Trabajadores
de las Universidades Nacionales, de la que el sindicato tucumano tuvo una importante participación. Si en
los inicios del mismo gremio local, la constitución de la FATUN fue significativa, por cuestiones de
espacio y por el tenor del tema consideramos que no es conveniente tratarlo en este trabajo. Sin embargo
dentro  de  la  investigación  que  venimos  desarrollando,  la  historia  de  la  FATUN en  lo  que  toca  al
gremialismo universitario local es un capítulo importante y será indagado en otros trabajos futuros. La
conformación de la FATUN fue anunciada por el entonces presidente del Sindicato, Juan Blasetti en una
asamblea realizada el 21 de enero de 1949. La conformación de la Federación se concretó el 13 de enero
de ese año en una asamblea que reunió a dirigentes de las asociaciones existentes en ese entonces en la
ciudad de Córdoba, aunque la Asociación del Personal de la Universidad de La Plata (ATULP), como
asociación decana, llevó adelante la iniciativa. Según informaban entonces los delegados tucumanos la
naciente Federación tenía por objetivos “la defensa de los intereses generales de los trabajadores de las
Universidades Nacionales”. (Diario Trópico, 22 de enero de 1949). Acompañaron a la Universidad de La
Plata y Tucumán, Buenos Aires, el Litoral, Cuyo y por supuesto que Córdoba. Entre los delegados por
Tucumán  estuvieron  presentes  Juan  Blasetti,  Dardo  Soria,  Román  Correa  y  Luis  Fresia.  (Carta  de
constitución de FATUN, Fondo Molineri, Archivo Histórico).
16 José Greco, entrevista realizada el 2 de junio de 2014 en su domicilio.



De Centro a Sindicato, las primeras acciones

El 28 de abril de 1948 en la sede del rectorado universitario quedaba constituido

el Sindicato del Personal de la UNT. Si bien no contamos con otras referencias más que

la escueta crónica periodística, la transformación del Centro en Sindicato, debió haber

obedecido al fortalecimiento que desde el gobierno central de la nación se daba a las

agrupaciones gremiales de trabajadores afines al peronismo. Como dijimos, el Centro

estaba ligado en sus orígenes mismos al peronismo y en estrecho vínculo con el propio

Rector Horacio Descole. Si bien desconocemos los pormenores del cambio podemos

afirmar que seguramente se debió a una exigencia de formalización, según la legislación

vigente,  de la organización gremial.  Tampoco tenemos la  certeza  de qué manera se

eligieron las nuevas autoridades que encumbraron, en esta primera etapa del sindicato, a

Juan Agustín Blasetti, enfermero de profesión vinculado al Servicio Médico y que se

desempeñara en el Departamento de Educación Física de la UNT.17 Como lo recuerda

José Greco, “Blasetti apareció en escena empezando por ser el primer presidente de la

Institución  porque  no había nada,  no había  nada,  ninguno quería  parece  agarrar  las

riendas, y bueno entró Blasetti e hizo bastante.”18

Blasetti se consolidó como el primer presidente del Sindicato de Empleados y

Obreros de la UNT y según las crónicas de la época estuvo estrecha vinculación tanto

con  el  interventor  de  la  Casa  de  Estudios,  Horacio  Descole,  como  con  el  propio

presidente de la nación, Juan D. Perón.19 La primera intervención de la que tenemos

noticia,  llevada  adelante  por  Blasetti  ante  las  autoridades  nacionales,  fue  un viaje  a

Buenos Aires del presidente del Sindicato, a mediados de diciembre de 1948, a los fines

de  “gestionar  ante  la  Secretaría  de  Educación”  el  pago  de  retroactividad  de  los

empleados  universitarios  al  primero  de  enero  de  ese  mismo  año.20 La  cuestión

presupuestaria que aparece como recurrente durante este periodo quedó atada, al mismo

tiempo, a la lucha por el escalafón y a la necesidad de jerarquizar la tarea del empleado

universitario como una de las principales reivindicaciones. 

17 Información obtenida del legajo de personal de Juan A. Blasetti.

18 José Greco, entrevista realizada el 2 de junio de 2014 en su domicilio.

19 Al momento de realizar esta ponencia tratamos de contactar con familiares de Blasetti a los fines de
poder conversar con ellos sobre la figura del dirigente sindical. Si sabemos que además de presidente del
sindicato universitario, Blasetti fue un activo dirigente en el gremio de la sanidad en Tucumán. 

20 Diario Trópico, 18  diciembre de 1948. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de recorte Nº
22, folio 77).



El 15 de febrero de 1949, se realizó en la Facultad de Derecho, una asamblea

presidida por el Sindicato a la que se sumaron profesores universitarios. Lo notable de

esta  asamblea  ha  sido  justamente  que  el  estamento  de  docentes,  al  carecer  de  un

sindicato propio que los nucleara, se sumó a la iniciativa del gremio de los empleados

de la UNT. El tema tratado fue una disminución presupuestaria de la unidad académica

y la designación de los delegados que viajarían a Buenos Aires para entrevistarse con el

mismo presidente de la nación, Juan D. Perón. Según lo expuesto por los dirigentes

gremiales,  Blasetti  entre  los  principales  oradores,  el  presupuesto  del  año  1949  no

alcanzaba para cubrir los salarios del personal. En la reunión se respaldaba una nota del

Dr.  Horacio Descole al  Secretario  de Educación de la nación,  Oscar  Ivanissevich al

tiempo que se designaba a 12 delegados entre profesores y empleados, que viajarían a

Buenos  Aires  a  los  fines  de llevar  adelante  el  petitorio  por mayor presupuesto a la

nación. El viaje era financiado entonces con los aportes personales.21 El 16 de febrero el

Sindicato enviaba un telegrama al jefe de la Casa Militar a los fines de dar a conocer la

resolución de la asamblea del día anterior sobre el viaje de los delegados docentes y

empleados a Buenos Aires por el  tema presupuestario.  Asimismo otro telegrama era

enviado al propio presidente Perón en el cual se le anunciaba: “Asamblea general de

profesores, empleados y obreros de la Universidad Nacional de Tucumán, reunidos en

número aproximado de mil, el 14 del corriente (14 de febrero), han resuelto llevar a

conocimiento a S. E. su espontánea y solidaria adhesión al Rector de esta Alta casa de

estudios Doctor Horacio R. Descole y a su magnífica obra, rogando al señor Presidente

quiera disponer las medidas de oportunidad que permitan a dicha universidad, contar

con  una  asignación  presupuestaria  suficiente  que  asegure  la  consecución  y

materialización en la labor cultural y científica que realiza, cuyo influjo ya gravita en

forma sensible en una enorme extensión de nuestra patria”.22 Con igual tenor se enviaba

otro  telegrama  al  Ministro  de  Economía,  Ramón  Cereijo.  Finalmente  el  viaje  se

concretó el 18 de febrero y en la delegación viajaban, como delegados del Sindicato

Rogelio  Benítez,  Ramón  Peralta,  Teodoro  Verón,  Juan  Galván,  Ricardo  Ferreiro  y

Antonio Cortez. Además, acompañaba a los delegados sindicales profesores de la UNT,

quienes no estaban sindicalizados.23

21 Diario Trópico, 15 de  febrero  de 1949. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de recorte Nº
22, folio 110).

22 Diario Trópico, 17 de  febrero  de 1949. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de recorte Nº
22, folio 112).



La reunión con la Primera dama,  Eva Duarte de Perón se concretó el  24 de

febrero,  comprometiéndose  ella  misma a  interceder  para  dar  solución  a  la  cuestión

central  de la  visita,  el  mayor presupuesto para la  UNT. El  grado de cercanía  de la

dirigencia local con Perón y “Evita” se manifestó al regreso de la comitiva a Tucumán.

De  igual  modo,  los  delegados  informaban  el  “éxito  de  las  gestiones”  realizadas  al

tiempo que destacaban otro aspecto de la visita que incluía la cuestión sindical  y el

derecho a afiliación. Asimismo el Sindicato congregaba a una reunión de sus afiliados

para el  11 de marzo a los fines de dar  el  informe de las gestiones  realizadas  en la

Capital. En este reunión se decidía enviar nuevamente una delegación a Buenos Aires a

los fines de completar las gestiones iniciadas una semana atrás, en la ocasión viajarían

los  dirigentes  Blasetti,  Sarrat,  Muruaga  y  Soria.  Estas  acciones  que  incluyeron  las

reuniones sindicales y los viajes a Buenos Aires expresan una doble cuestión: por una

parte habla de la democracia hacia el interior del novel sindicato y por otra, reafirma la

estrecha relación de la dirigencia local con el gobierno peronista. Después de cada uno

de estos viajes los comisionados convocaban a reunión extraordinaria  a los fines de

comunicar a los afiliados lo realizado. Tal grado de democratización era bien valorada

por los integrantes de la comisión directiva de esos años y sostenemos, aunque a modo

de hipótesis, que contribuyó a que muchos jóvenes, como el mismísimo José Greco, se

acercaran, aún cuando no tuvieran experiencia sindical alguna o cuando no tuvieran más

que la propia inquietud de juventud por participar del hecho colectivo. Lo que no deja

margen  de  dudas,  es  que  el  primer  peronismo  dio  un  impulso  al  involucramiento

sindical de actores sociales que hasta entonces se mantenían al margen de la lucha por la

defensa de los derechos de los trabajadores. 

Como  expresamos  al  comienzo  de  este  trabajo,  el  sindicato  tuvo  entre  sus

discusiones centrales la lucha por la sanción de un escalafón propio para el trabajador de

las  Universidades.  En  estos  primeros  años  los  trabajadores  de  las  Universidades  se

encuadraban en las leyes laborales generales y no dentro de un escalafón propio. Con el

visto bueno de las autoridades universitarias de todo el país, el Consejo Universitario

(CIN)  había  aprobado  un  escalafón  y  había  determinado  un  salario  básico  para  el

personal  administrativo  y  técnico  profesional,  estableciendo  su  aplicación  con

anterioridad al primero de enero del año 1949.24 A partir de lo establecido por el CIN, el
23 Diario Trópico, 19 de  febrero  de 1949. (Fuente: Archivo Histórico de la UNT, cuadernos de recorte Nº
22, folio 113).

24 Diario Trópico, 11 de septiembre de 1949 (Archivo Histórico de la UNT). La lucha por el escalafón no
se cerró en esos gaños sino que continuó hasta su aprobación en los años 60.



sindicato de Trabajadores de la UNT, iniciaba las gestiones para conseguir un aumento

presupuestario  con el  fin de cubrir  las  cuotas  necesarias  para la  implementación  de

dicho  escalafón.  Blasetti  era  quien  encabezaba  las  negociaciones  directamente  en

Buenos  Aires  en  colaboración  con  los  dirigentes  de  la  Confederación  General  del

Trabajo  (CGT).  De  las  gestiones  el  Sindicato  obtenía  entonces  una  ampliación  del

presupuesto universitario de 1949 que permitía hacer efectivo el pago del sueldo según

lo estipulado en la escala salarial correspondiente.25 

El tema del escalafón es señalado en el trabajo de Godoy sobre la historia de la

ATULP, mencionándolo como una aspiración de la recién nacida FATUN en el mismo

año 1949.26 Si bien la ampliación presupuestaria conseguida por el sindicato tucumano

para  ese año se enmarcaba  en el  escalafón  dispuesto por  el  CIN,  el  mismo aún no

contaba con un decreto ley nacional, el cual se materializaría décadas más tarde.27 

“La mayoría en esa época éramos peronistas”

Volvemos en este punto a las relaciones del naciente sindicato tucumano con el

peronismo. Si bien la cuestión del escalafón había quedado empantanada, el hecho que

los dirigentes gremiales trataran directamente con el gobierno central, hizo que en más

de una ocasión la Universidad contara con un aporte presupuestario extra, para cubrir

los salarios correspondientes a la escala vigente, tal como quedó demostrado. En este

sentido, se verifica la adscripción del sindicato en todas las fuentes encontradas. Greco,

por ejemplo, no duda en afirmar que todos en el sindicato adherían al proyecto de país

que proponía Perón: 

Pregunta: ¿Cómo es que el gremio rápidamente se vuelca al peronismo?

25 Diario Trópico, 25 de septiembre de 1949 (Archivo Histórico de la UNT). El presupuesto de la UNT
pasó tras la negociación de 34.000.000 de pesos a 34.650.000, lo que permitió cubrir la diferencia a los
fines de garantizar el pago correspondiente a la escala salarial planteada por el escalafón.  

26 Godoy…. ATULP, Pag. 24

27 No encontramos datos precisos sobre la sanción e implementación del primer escalafón. Si bien el
trabajo sobre la historia de APUBA lo menciona, aparece más como un triunfo de la organización sindical
en el  contexto  de  la  propia  Universidad  de  Buenos  Aires.  Asimismo  el  tema del  escalafón fue una
reivindicación histórica del sindicalismo universitario cuyo reconocimiento tuvo la sanción del Convenio
Colectivo  del  2006.  La  cuestión  del  escalafón  estuvo  enmarcada  históricamente  entre  la  aplicación
efectiva versus el encuadramiento normativo para el personal civil de la nación, lo que nos permitiría
considerar al Primer Convenio Colectivo para el personal de las Universidades Nacionales del año 2006
como el triunfo definitivo de las aspiraciones históricas encabezadas por las distintas representaciones
sindicales de los trabajadores. 



Greco:  Y bueno, bien apareció Perón, que en esa época no era General, sino

Coronel o no sé bien qué es lo que era,  pero estaba más bien en la Secretaría de

Trabajo, por esa causa se hemos empezado a arrimar al Peronismo.

Pregunta: Pero ¿Qué es lo que veían en el Peronismo ustedes?

Greco: Y, algo bueno, algo que no se había visto nunca, algo que no se había

visto nunca porque Perón era un tipo de esos que hablaba a la muchedumbre  con

sinceridad, con… cómo le podría decir, con simpleza, y lo captaba a uno, no había

nada que hacer tenía una maña el viejo para…

Pregunta: Era carismático…

Greco: Sí, demás, demás… y bueno, eso nos ha ido arrimando al peronismo.

Pregunta: ¿Y todos compartían en el gremio esa adhesión al peronismo o había

alguno que la discutía?

Greco:  No, no… la mayoría en esa época éramos peronistas, la mayoría, la

mayoría, digamos casi el cien por cien, siempre había alguno que por ahí no coincidía

con el pensamiento de uno, pero eso no quitaba que el grueso de la gente o la tropa,

como la quiera llamar, eran peronistas, porque hemos visto que el hombre era sincero

para dirigirse a uno y trataba de hacer todo lo que ha podido hacer él a favor del

obrero y lo ha hecho.28

En la memoria de Greco aún resuena como la principal acción gremial de la que

le tocó participar, el viaje en bicicleta desde Tucumán hasta Buenos Aires, que realizó

con otros tres compañeros, para llevarle, personalmente al propio presidente Perón, un

reclamo salarial  y  el  reconocimiento  de  su accionar.  Es  así  como relata  Greco  una

travesía que lo marcaría hasta el día de hoy y que ha sido vivida como una verdadera

épica: 

Fuimos a Buenos Aires, un poco financiados por la Universidad y por el gremio

con tres muchachos más, que desgraciadamente se fueron ya de este mundo, y a mí me

han dejado gratos recuerdos la vivencia con ellos¸ y la manera de actuar que hemos

tenido todos en el viaje. Un viaje para llevar en parte un reclamo gremial pero más por

la reelección del General Perón para el año ’52. El viaje fue hermoso, lo organizamos

con los muchachos de la Fundación Miguel Lillo, el Instituto Miguel Lillo, y después la

parte del gremio. Y ahí nació hacer el viaje a Buenos Aires. La primera entrevista la

tuvimos  con  la  Señora  Eva  Duarte  de  Perón,  desgraciadamente  la  encontramos

28 Entrevista a José Greco, Cit.



bastante desmejorada para entonces, esto fue en el año ’51, nosotros salimos de aquí

(Tucumán) un 25 de junio del año ’51 y allá llegamos el 5 de julio. Hicimos todo el

recorrido en bicicleta29 (…) Al llegar primero fuimos a la delegación de la Universidad

que  había  en  Buenos  Aires,  que  estaba  este  señor,  un  tal  Giménez  (señalando  la

fotografía  del  encuentro  con  Perón),  buenísimo  el  hombre,  se  puso  a  disposición

nuestra en todo momento y él  fue buscando conseguir la entrevista, primero con la

señora  Eva  Perón,  ahí  estuvimos  desde  las  8  de  la  mañana,  en  que  entramos  al

Ministerio de Trabajo, porque ella estaba en el Ministerio de Trabajo, no en la casa de

gobierno (…), se vino la una de la tarde y nos mandaron ellos mismos a un hotel que

tenía la Fundación Evita, ahí en Buenos Aires, nos llevaron a almorzar y volvimos otra

vez al  Ministerio de Trabajo y como a las diez de la noche recién la hemos ido a

entrevistar a ella que venía de inaugurar cosas por varias partes, controlando todo lo

que correspondía a la Secretaría, y nos recibió ella, y nos dijo que ella quería que le

entreguemos el pergamino en sus manos al Coronel Perón y se dirigió a una de las

tantas secretarias (…) para que consiga la entrevista con Perón al día siguiente, por

esa causa estuvimos con Perón como se ve en la foto 30 

Para Greco, la entrevista previa con Eva tiene un halo particular y así relata su

impresión tras el encuentro: “No queríamos creer que estábamos a la par de ella, no

queríamos creer”. Y relata luego el intercambio con el propio presidente de la Nación:

Él mismo (Perón) estaba con un ministro, no sé lo que era, un viejito, que era de

Brasil, en la Casa Rosada, cuando entramos nosotros. Nos presentó al mismo ministro,

“estos son los muchachos de Tucumán que vienen en un viaje en bicicleta a Buenos

Aires para entregarme este pergamino”, entonces él se puso ahí nomás para que nos

saquen una foto (…).”

Si bien la comitiva llevaba a Perón un reclamo salarial, hoy Greco pone mayor

énfasis en el apoyo del gremio a la reelección del presidente, cuestión que indica, se

encontraba  manifiesta en el  pergamino que le fue entregado.  Este apoyo se condice

29 Greco relata todos los avatares del viaje, si bien no lo mencionamos, el relato está teñido de una épica
propia de quienes han vivido una verdadera aventura en pos de conseguir un objetivo central para los
enviados del gremio, entrevistarse con el mismísimo Juan D. Perón.  Acompañaron a Greco, Bernales,
Cardoso  y Arévalo,  todos del  Instituto  Miguel  Lillo.  Una foto  en poder  del  propio Greco,  donde se
encuentran los cuatro enviados con Perón, es quizás uno de los objetos que el ex dirigente gremial atesora
con especial cuidado.

30 Entrevista a José Greco en el Programa radial “Los caminos del Centenario”, emitido el 2 de agosto de
2010 por Radio Universidad de la UNT (Programa del Archivo Histórico de la UNT). 



además con los documentos recuperados del periodo de Carlos Molineri al frente del

Sindicato. Estos documentos son los que mejor expresan el sentir sobre el significado

del primer peronismo y el estrecho vínculo del gremio incluso con el propio Perón. Son

las publicaciones que la organización gremial editaba a instancias de la imprenta de la

UNT y  que  reunía,  entre  otros,  discursos  de  profesionales  en  apoyo  a  la  actividad

sindical del gremio de los empleados universitarios. Algunas de estas publicaciones del

periodo de Molineri al frente del gremio, han llegado a nosotros, y nos permiten tener

una visión más acabada de la cercanía de los allegados al gremio con el propio Perón y

con su esposa, Eva Duarte.31 Todas las publicaciones que obran en nuestro poder, aún

aquellas  que  sintetizan  las  ideas  de  distintos  especialistas  allegados  al  sindicato,

contienen palabras introductorias del propio Molineri en el que se alaba la gestión del

presidente  de  la  Nación.  Una  de  estas  publicaciones  incluso  reúne  la  adhesión  del

sindicato a la candidatura de Perón en 1952, en discurso transcripto del Ingeniero Julio

S. Storni, discurso ofrecido en el Aula Magna del rectorado y que reseña los motivos del

acercamiento  con  Perón.  En  las  palabras  de  Storni,  se  refleja  el  valor  dado  al

sindicalismo durante estos años, en particular al valor impreso por el propio peronismo.

El discurso alentaba a los afiliados desde una defensa férrea del peronismo resaltando

sus virtudes, donde no faltaban las adjetivaciones positivas como una muestra no solo

de la cercanía o la admiración hacia Perón o Evita, sino de un relato que se construía en

torno a un movimiento significativo para la clase obrera argentina. Storni contraponía

los valores del peronismo a los del comunismo, ideología que desprecia por considerarla

“un sistema contrario al buen sentido, a la naturaleza y a la empeñosa aspiración del

hombre en su peregrinar  sobre  la  tierra.”32 Al  contrastar  las  virtudes  del  peronismo

contra los defectos del comunismo, Storni se inscribe en la lucha por ganar al conjunto

de los trabajadores al movimiento peronista.

Estos  discursos  muestran  no  solo  la  cercanía  del  sindicato  universitario

tucumano con  el  movimiento político sino  también el  intento  de sus  dirigentes  por

convencer a los trabajadores no solo de la necesidad de afiliación sino de respaldar con

el voto a quien le había dado a las Universidades “el espaldarazo más alentador que

31 Nos referimos aquí a una serie de publicaciones resguardadas por la familia de Carlos Molineri en la
que el gremio editaba tanto discursos como estudios referidos al propio sindicato, alguno de los cuales
además, suponía una reflexión sobre los principios en los que se basaba el sindicalismo y su importancia
en el mundo del trabajo. 

32 Discurso del Ingeniero Julio Storni en adhesión del sindicato a la candidatura de Perón para el periodo
1952 – 1958.



nunca haya imaginado ningún universitario: libertad para misionar, nuevos horizontes

para su expansión, sanciones de línea recta para su ascencionalidad intelectiva, y dinero,

suficiente  dinero  para  el  desenvolvimiento  de  sus  actividades”.33 De  esta  manera

describía  Storni,  las  inmejorables  condiciones  “materiales”  para  el  desarrollo  de  la

universidad  pública  Argentina,  en  definitiva,  la  universidad  peronista.  El

acompañamiento a la candidatura de Perón cerraba con las siguientes palabras: “Que el

11 de noviembre próximo, como savia generadora, se acumulen los votos peronistas,

que se preñen las urnas y el parto sea la gloria ansiada: Perón de nuevo presidente de los

argentinos”.34

La historia de un busto y de un Oleo de Lajos Szalay 

El  25  de  julio  de  1953  y  con  motivo  de  conmemorar  el  primer  año  del

fallecimiento de Eva Duarte de Perón, el sindicato, con apoyo del entonces Rector de la

UNT, Carlos Aguilar, decidieron la colocación de un busto en su honor. Si bien el acto

contaba con la presencia de las autoridades provinciales, entre las que se destacaba el

gobernador Luis Cruz, era encabezado por el mismísimo rector quien, por medio de la

resolución  815-207-953  adhería  al  evento  e  invitaba  a  todo  el  personal  de  la

Universidad a asistir.35 Carlos Molineri. Molineri en la ocasión pronunció un sentido

discurso en el que una vez más daba incondicional apoyo al gobierno peronista. Decían

entonces el dirigente gremial: 

“El  Sindicato  del  Trabajador  de  la  UNT,  me  ha  confiado  el  alto  honor  de

representarlo en este trascendental acto, al cumplirse el primer aniversario del paso a la

inmortalidad de quien en vida fuera Eva Perón, hoy Jefa Espiritual de la nación. En

varias  oportunidades  de  mi  vida  he  tenido  la  honrosa  representación  de  nuestra

organización,  pero  hoy,  ante  la  figura  perpetuada  en el  metal  eterno  de Eva Perón,

siéntome cohibido por la grandeza de su figura, por la magnitud de su obra y por la

bondad  de  su  corazón,  para  expresar  en  este  acto  el  cariño  y  reconocimiento  del

personal de nuestra Universidad a la inolvidable compañera Eva Perón. 

(…)

33 Ibídem. 

34 Ibídem. Otro texto del mismo Ing. Julio Storni resultaba ser un manual sobre la obra de Perón en
formato de  discurso  editado por  el  Sindicato  y  publicado por  la  propia  UNT.  El  trabajo  se  titulaba
“Grandeza  y  proyección  de  Eva  Perón”  y  se  destacaba  el  trabajo  de  la  esposa  del  presidente,
demostrando, una vez más, la devoción que tenían los dirigentes sindicales por la Primera dama.  

35 En la resolución se expresaba la adhesión de la UNT al acto organizado por el Sindicato y se invitaba
“a todo el personal de la UNT, sin distinción de categorías, y al alumnado en general…”. La resolución
lleva la firma del propio Rector Carlos Aguilar, quien  también se hizo presente en el acto.



Sus obras son similares a las majestuosas montañas, que para apreciarlas en su

real magnitud, necesitamos la distancia a fin de tener a la vista toda su grandeza, de

igual forma pareciera que para apreciar la fecunda labor de esta extraordinaria mujer,

tendríamos que tomar distancia, que sólo se consigna con el pasar del tiempo y de esta

forma poder analizar y valorar las obras efectuadas en el corto lapso de la existencia de

Eva Perón. 

(…)

Señor  Rector:  en  representación  del  Sindicato  (…)  os  hago  entrega  de  este

monumento a nuestra compañera Evita. Quiera Dios que él perdure por los siglos de los

siglos como ella en nuestros corazones y que nuestro ardiente sol ilumine su figura con

la misma fuerza con que ella amó a su pueblo y que nuestra luna tucumana platee su

frente como un beso maternal del agradecimiento del pueblo a nuestra Patria”.36

En consonancia con las palabras del dirigente sindical, hablaron también durante

el acto el rector, Carlos Aguilar y el gobernador de Tucumán, Luis Cruz.37 Las imágenes

que pudimos recuperar del acto del descubrimiento del busto, muestran un patio central

del edificio del rectorado repleto. El descubrimiento del busto fue llevado a cabo por

una escolar y un veterano empleado ligado al sindicato, don Ramón Díaz. 

También  en  homenaje  a  la  denominada  “guía  espiritual  de  la  Nación”,  la

Universidad encargaba un óleo con la imagen de Evita al artista plástico húngaro Lajos

Szalay, el cual fue colgado en el aula magna que también llevaba el nombre de la esposa

de Perón.38 

A la caída del peronismo en 1955, tanto el busto como el óleo de Eva Perón

corrieron suertes dispares. La Universidad intervenida por los militares responsables del

golpe en la autoproclama Revolución Libertadora, fue avasallada y en procura de borrar

todo  rastro  de  lo  que  había  implicado  el  peronismo,  intentaron  hacer  desaparecer

también estas huellas. El cuadro del artista húngaro fue rescatado por un empleado de la

36 Fragmentos del discurso pronunciado por Carlos Molineri en la inauguración del busto de Eva Perón en
el patio del rectorado el 25 de julio de 1953. (Archivo Histórico de la UNT)

37 La Gaceta,  26 de julio  de 1953 (Archivo Histórico de la  UNT).  En poder  del  archivo además se
encuentran una serie de fotografías, cedidas por la familia de Carlos Molineri en la que se observan las
instancias del acto, tanto de los discursos, como así también del descubrimiento del busto por parte de
Ramón  Díaz,  un  trabajador  ligado  al  sindicato.  En  las  imágenes  se  puede  observar  una  importante
concurrencia que llenaba el patio central del Rectorado.

38 Véase en este tema el trabajo de Ale, María Claudia  Presencia de Lajos Szalay en la Universidad
Nacional de Tucumán,  En línea http://www.archivo.unt.edu.ar/attachments/054_ale2.pdf [Consultado en
línea por última vez el 12 de julio de 2014]



Universidad  y  entregado  para  su  resguardo  al  propio  Carlos  Molineri.39 Asimismo

sabemos  que  el  busto  de  Eva  Perón  también  fue  resguardado  por  Molineri  en  su

domicilio y años más tarde recolocado en la Facultad de Filosofía y Letras, desde donde

fue  quitado  en  los  años  70,  muy probablemente  durante  el  transcurso  de  la  última

dictadura militar.40

Tanto la designación del aula magna con el nombre de Eva, como el cuadro de

Lajos Zsalay y el busto, fueron parte de un momento culmine en las relaciones de la

UNT con  el  peronismo,  reforzadas  por  las  relaciones  mismas  del  sindicato  con  el

movimiento al que, como vimos, adscribió rápidamente el conjunto de los trabajadores

que lo conformaban. La devoción por la obra de Eva, quien además dio muestras de

apoyo personal a los reclamos de los trabajadores, terminó fortaleciendo un vínculo que

quedaría  grabado  en  la  memoria  de  los  ex  dirigentes  sindicales  tras  la  caída  del

peronismo y en los años posteriores a la dictadura instaurada en 1955.

Consideraciones finales

A lo largo este primer avance de investigación, hemos procuramos desentrañar

los  orígenes  del  Sindicato  de Trabajadores  y  Empleados de  la  UNT en  el  contexto

histórico  del  primer  peronismo.  El  impulso  dado  al  sindicalismo  en  esos  años

contribuyó, como hemos podido observar, al nacimiento y fortalecimiento de la acción

gremial dentro de una Universidad pública argentina en la región del Noroeste. Desde

Tucumán,  y  según  las  fuentes  encontradas,  el  sindicalismo  universitario  tuvo  un

importante  impulso  al  calor  del  primer  peronismo.  Estrechamente  vinculado  con  el

propio Perón y con las distintas autoridades universitarias, en especial bajo el rectorado

de  Horacio  Descole,  los  primeros  pasos  en  la  organización  sindical,  estuvieron

acompañados por la lucha incesante de conseguir, entre otros derechos, la sanción de un

escalafón  propio.  La  activa  participación  de  los  trabajadores  dentro  de  la  nueva

organización gremial, contribuyó a dotar de presencia peronista en la Universidad, lo

que  se  vio  plasmado  en  distintas  acciones  que  tuvieron  que  ver  con  el  desarrollo

intelectual  y  hasta  la  concreción  de  apoyos  al  gobierno  central,  materializados  en

trabajos reflexivos editados por el sindicato hasta la realización de obras en honor a los

fundadores del peronismo, como ser la pintura y el busto en homenaje, concretamente, a

Eva Duarte.  Los estrechos  vínculos  de  los  dirigentes  sindicales  de la  asociación  de
39 El cuadro fue restituido por la familia de Carlos Molineri en un acto que el sindicato APUNT realizó el
8 de mayo de 2014 con motivo del centenario de la UNT. 

40
 Sobre el destino final del busto no tenemos mayores noticias, solo lo que la memoria de algunos ex

miembros del propio sindicato recuerdan.



empleados y trabajadores universitarios, permitió que en más de una ocasión que éstos

intercedieran ante el poder central a los fines de conseguir mejoras presupuestarias. Los

apoyos,  como vimos,  fueron  mutuos  y  en doble  mano:  desde  el  poder  central  a  la

organización sindical  y desde el sindicato, por medio de sus representantes,  hacia el

presidente y su esposa, mediando, en muchos casos, los rectores peronistas de la UNT.

Si bien este es un primer acercamiento a la historia del gremialismo universitario en

Tucumán, lo hallado en materia documental y testimonial, nos permite observar cómo

era vivido el sindicato  por sus protagonistas, sus ideas y la manera de relacionarse tanto

al interior del mismo como con el poder político del momento. Si bien aún nos queda un

largo recorrido para seguir desentrañando la historia de la Asociación del Personal de la

UNT, consideramos que este primer acercamiento resulta un aporte novedoso a los fines

de comprender un sector hasta ahora no indagado en la historiografía argentina.  
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